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EL i p t E I T O .•?c 

de los alcoholes 
E| peligro existente para el groaiio Se al

coholeros no desaparece de ningún modo. 
Desde la desdichada ley conservadora, el 
asunto se empeora más y más. Cuantos es
fuerzos se han hecho para modificar el 
sentido leonino de los artículos que la com
ponen, resultaron ineficaces, y sobre inefi
caces, ridiculas. Aqui nadie se preocupa de 
lo que pueda resultar de una ley nueva; 
preocúpanse únicamente de hacerlas en 
abuadaacia, para dejar numerosas señales 
de ^US pasos en Jas columnas de la «Gace
ta». De esto resulta que la calidad no her-
manacoo lacantidad, dejándolas sin re
solver beue^ciosamente en la práctica. 

La de alcoholes ha sido una de las más 
desdiebadaf que salieron de manos jde Mi
nistro. La protesta unánime que acogió su 
promulgación, en lugar de servir para algo 
provechoso, exacerbó la ofendida vanidad 
de su autor é hizo que, poniendo todos los 
medios posibles ^. ara dificultar su modifi
cación, quedase en el sentido mismo en que 
se hallaba, sin conceder importancia á las 
quejas naciopales. La industria vinícola, 
como es natural, fué de las que más lesio
nadas quedaron en el famoso pleito. Atra
vesando una época critica, en la cual la fi
loxera hizo de las suyas, el inmenso obs
táculo presentado á la exportación de cal
dos ha ido cerrándole mercados poco á po
co, hasta hacerle imposible la vida de lici
tación y puja en los extranjeros. 

Las jprovincias donde la principal fuente 
de riqueza la constituye la industria viní
cola, desde entonces, atraviesan por uaa si
tuación lameplable en extremo, No puede 
conoceráeéstíi.á simple vista, aunque exis-
teu señales de ello, porque el mal es grave, 
y poc.lp t^ato hondo, atacando primeramen 
te á la raiz, para matar todo impulso salva
dor. JPerp se estudia en la fe de vida de to
das lastempresas mercantiles, en las esta
dísticas, de,eJfpprtacióa, y se tendrá una 
prueba pal pable, evidente, de lo nefasta que 
resulta para el pais «n general una abe
rración convertida en ley por un capricho 
ministerial. , . 

A }a hora, actual en uno de tantos mov^ 
miea.tos de protesta, alcoholeros y vinicul
tores se pereparan para elevar á los poderes 
públicos ui\a,nu6va queja, firmada por va
rios mi |es4e perjudicados en demanda de 
que se modifique Ja tarifa. El resultado, 
aunque aúu no está redactada la protesta, 
puede preveeráe dé auteinano. Cuesta más 
trabajo modificajscorílesáHdoIo, un error, 
que Realizar cincuenta aventuras descabe
lladas. La nueva lamentación, todo lo irás, 
h a r á ver á los ministros qua, los -borregos 
de Panurgo no son una mera ficción ídeo-
% i 9 ^ . y li k íthumuh *¿Ptn eh *!»:>; 

véase 4« que queaUs^soadi^ G>Mnoíi|et»^''%lí 
la vida social,se desarrolla todo. Bl conveu-
cioi^alismo ha hecho que el engaño reem
place á la sinceridad y teaemos losiBáai 
absurdos errores preconizados como ver
dades tangibles. Y no se proteste, no se 
diga que es mentido el concepto que se ad
mite como real, porque enseguida se entra, 
si no de hecho, de derecho, en la inmensa 
legión de los desequilibrados. 

La- mayor prueba que se puede dar de 
veracidad, es no ser veraz. La paradoja se 
diviniza ahora como á undio«. Verdadera
mente que no puede suceder de manera di
versa. Los contratos que firmamos sin fir
mar con los constitiíyentes de utia socie
dad á la que rechazamos, huscándola, lo 
exigen así. La política de relación es la 
peor política que puede hacerse, y esa es la 
que hacemos. ¿Por qué? No es tan difícil 
explicarlo: para, poder quejarnos después. 

J í i h ' p . ; » i . \ r T » i ' . - H g c T O R S E R V A D A C 

m p e n O s ^ «î sKpffl 
conservadóries 

No me quejo de la falta de sinceridad en 
nadie, no me admiro con la dosvergúenza 
erigida en pedestal político; una y otra co
sa son naturales, perfectamente lógicas 
dentro del medio en que vivimos. La fran
queza es un bicho raro, sobrehumano, y , á 
hadie puede exigífáele íina éosa que no po
see. Desde que el mundo es mundo, antes 
que la palabra fu«^e ui)% habilidad privati
va en los progeu^t9^r?8. del, chimpancé, la 
farsa forma parte de fa individualidad del 
ser. Si no se adivinaba el engaño ©n las pa
labras, adivinábase en la intención, en loa 
gestos, en las astucias. 

HofV naturalmente, como estamos algo 
—no ,^MCho--mas adelantados, tenemos 
más facilidad para ser insinceros. Con jus
ticia ó sin ella hay que serlo. La verdad es 
un mal qUeatacü por igual á personas que 
«e hallan en parecido periodo para no sbr 
atendidas. Dicenla únicamente los niños y 
los locos; los primeros, porque no piensan 
lo que dicen; los ¡segundos, porque no lo 
comprenden. De esto, como es ^natural, de 
ducen 1̂ 8 personas reflexivas que la verdad 
es una forma especial de la locura. Si asi 
fio fuese, otras muchas personas, y no ni-
ftos ylocos exclusivamente, la dirían siem-
P'e que la ocasión lo requiriese. 

Aunque nos pese á todos, tenemos qu« 
Reconocer que la franqueza es una brutali
dad acortesanada. Las historias están re
pletas de heroica^s mentiras, que,serían 
J>estialidadesde no estar disfrazadas; pues 
»»en, quiteseíes'él ropaje, que lo es todo, y 

Ya empieza á d a r frutos la Idbor conser
vadora. Ahora, como en la etapa anterior, 
parece que el propósito decidido del gobier
no es contradecirse de la mejor manera po
sible para quedar en ridículo, y hay que 
confesar que lo consigue. Fundamentada ó 
no anteriormente la ívase aquella del escri
tor de «L'Eelair» asegurando que España 
tenia un mal menos antes de que á Maura 
se Ip pusiera en la montera hacerse políti
co, ¿hoy contiene un gran fondo de verdad 
que el hombre del maúser no se esfuerza 
en hacer desaparecer. 

Lies atíopellos coguiatidos en los últimos 
dicis'destituyendo á los Ayuntamientos re
hacaos á favorecer | a política conservadora!, 
sin ihacer notar más que la brutalidad im
procedente del partido, no consiguieran, 
realizar esos vehemerjtes deseos de exterior 
rización nacidos á rai^ de la caída de los 
liberales, cuando la gobernación del país 
les ofrecía campo apropiado donde des-
al-roHarlos. Pero poco á poco, conforme á 
sus deseos,-pasan á serridiculos, lo que 
debe regocijarlos grandemente, corrveBci-
;do^como oslan de (¡ue más viile Juiccr las 
cosas con los pies, qué con lá cabeza, 
cuando hay peligro de rompérsela. 

Bravamente, para juslitlcar sus desplana 
tes de matón fracasado, el ínclito Maura se 
ha descargado de lÓá atropellos cometidos 
diap atrás en personas qlie no podíap hacer 
otracosaque aguantarse, y para ello ha 
«itado la ley. Justicieramente, el Magnífico 
i i a podido destituir y eucarceíar á los alcal
des de real orden que nó háh querido pres
tarse á su política de compadrazgos absur
dos. Después, precisamente para contrad.^-
cirse, harto de leyes añejas, ha arremetido 
eonlra los alcaldes elegidos por los Ayun
tamientos y en ellos ha cebado su olímpica 
cólera, deseoso de mostrar sü vOlunta^d f<j-, 
rrea que todo lo arrastra. Eso no puede ser 
más justo de lo que es ni más equitativo.; 
ea'ridicúlo, y"en e l lenguaje conservador 
significa la palabreja todo lo que puede es
perarse del partido. :>h&»B'i Bltifid » • -' 

Pedir otra cosa á loa que todo loarrégían 
con una lógica especial,, qiie se cae.jdepma 
vieja, sef-íá como céhfiár'en'que pueden ha
cer algo que requiera ilti pofeo de sustancia 

ue Bh I K^-"'oí»H í'NAZABIN. 

Información especial"**^ 

mmmi mm mwñmi 
'1 &up bn ^ ^ 
Es y« la terceía lengua universal de qij^ 

oimos hablar Íoa españoles' qúeí peínámqs 
.anas . ''^ j BKÍftrt 0Í BÍbSfl A . o i J 

De niños W B referiau las lentíUivas de 
Soto OchandOj el gran filólogo.español au
tor de u i a lengua üniVersái, fácil de apren
der y de hablar. ' "^ '*"' * • ' 

Pasaron años y del extj»nji;ixl!líos ^íüiié-
ron los ecos del Volapuk triunfante, de va
rias otras tentativas de lengua universal. 
Fracasó como todaá y cuándo menos espe
rábamos, nos refieren, hará unos dos años, 
maravillas de otisi^iengua.univei'sal: el-Bs-
pera uto. 

Ahora*va de veras, ó lo parwe,^ #ifitmaji 
mucbos en la prensa y ábs'cúéntan" la bis 
lorifi deesainvención filológica'. ' ' ' • ' • ' -

Hará maMe-tr^ij}.*» añps;- unos, jóveíiea 
estudiantes (uQron ioviladospor oli-os.^l-es-

tu|,io de una idea que habían tenido al ver 
las dificultades para entenderse alumnos 
precedentes de íre.s naciones. 

t e s entregó el fruto de sus tareas, se 
aplicaron á estudiarlo y perfeccionarlo... 
jno era nada lo que pretendían! ¡crear una 
lengua nueva y para tolo el mundo! Se fi
jaron en tres idiomas que ellos mejor cono
cían, sin perder de vista al latín y el grie
go, las 4o^ hablAS más hermosas que el 
mundo ha oonocido, los dos grandes vehí
culos déla cultura universal. 

Tuvieron que separarse sin concluir su 
gigantesca empresa y poco después apare
ció el Volapuk, que ocupó la atención del 
mundo, se eíteadió algo, fué ,muy discuti
do y fracasó al fin, como pedía la lógica... 

Mucho tiempo después, el joven inventor 
del Esperanto, era uu gran médico afama
do- tenía recursos y le estaba, por lo tanto 
permitido consagrarse á su gran pensa
miento, que no había dejado nunca de ali
mentar y de perfeccionar. 

Y e^jEsperautü fué. Es to*io lo que, en 
suttia, podemos decir con seguridad. Que 
ya tiene gramática y léxico; que le abona 
ia crítica, la cual señora dice que esa len*» 
gua es facilísima, se puede aprender en 
pocas semanas con cinco ó diez minutos 
de estudio cada día; es sencilla en su meca
nismo, reúne tlementos los más sanos de 
las,lenguas más usadas en el mundo... 

Muy bien, todo eso así podrá ser; pero 
con ello, ¿logrará el Es^ieíanto ser univer
sal? ¿Será al menos lengua? 

Kstos idiomas artificíales suelen llevar'bn 
sí Ip muerte. Son demasiado científicos y 
nacía espontáneos, como toda obra de ia in-
¿uátría humana; carecen de fluidez, de so
noridad y de grandaza; no suelen ser flexi
bles, ni muy exactos, quiero decir muy fi
losóficos. Se aprenden fa«iluvente. porque 
están formados sobre un sistema más ó 
meiios sabio de raices y tienen una conju
gación mon' tona por su regularidad y lo 
simple,de su estructura; pero con igual fa
cilidad quege aprenden, se oívidan porque 
por upa causa dificil de señalar con preci
sión, v\p arraigan en la mente, ni se identi
fican con el ser intelectual. 

Que el iciioma conocido por todo el mun
do, es necesario, más cada día, como la me
dida y el peso, como las monedas universa
les j n o sê  puede poijer en,duda. El mundo 
es cada cíía más chico, gracias á la facilidad 
creQíenle cié comunicaciones; la fraterni-
dací entré 1^^. piieblos aumenta, las rela
ciones se multiplican,,la üiencia tiende á 
exlendersejon-ni^)iil^,^l^ ^omergio no a» 

descuida. ,,;,., rJ /.=.>**.:•••*•, ,> '̂.}> ».!•''"'' ' 
Que la lengua universal no puede ser una 

que se^ ^^opia^de iin pueblo tambiéu es 
seguro; I^, ofic.^ó;i..qjue la hablase sería Ja 
hieáós favorecida; todas s^ljrían dos len
guas; ella, una sola, la suya. Además la 
política entraría por mucho en la acepta-
cióú, cada pueblo poderoso querría que su 
idioma prevaledera, ó sí lo pepsaba mejor, 
se opondría á ello; y^L lo veríamos. 

Una lengua, si nÓ" ünivérsai en la acep-
cióá precisa de este adjetivo, al menos la 
más extendida y la que. sirvió de. comuni* 
¿ación entre todos los intelectuales y los 
sabios del mundo, ya la tuvimos en d í a 

ÍWnaPerOíhoy.iía'qiíédadq uíiiy"^pblíi^^ñe-" 
cesitarjíá un« Academia suprema que lo 
dotara de lo mucho que le falta para ex-
presar lo (jue en su tiempos y euel siglo 
XVlWin ho'eíJíslia, y además que te fijara 
la pionqnciacióii,ítare4i cjué coiVéspondió 
á la Iglesia RoBiana y nd tuvo tiempo de 
realizarla. ^1 la¡l¡ú^.^pc, sú parte, no peca 
d i fáCií*. '* ' '••*' '*"""' ; 

< 'üiptiég él griego SéTialla #n peor situación 
,Y« no se ijabla en Grecia n i en pai'tfe 

alguna: pop a|ii meno.s mal; pefu jje en« 
cuenti-a más empolvado,; más .-^ejaijo dol 
mundo tíióderno que el latan. Del hebreo^ 
también muerto, pobre, diíicif, feas'difl6'il 
qi4e0l griego y que el lalin; del árabe «lá-
SÍQ9 ó yulgai)_ 4el saucrilo igualmente 
m'úérto y más dificultoso aún que todos los 
íéWíáoártíoHairtérttÓá. Acaso las lenguas 
muertas, bieiiftiüei'lafe'eátáiV. Más si laf 
vinas tampoco puede» llegar á uni vej-saíes 
p o d r á n cQnseguir|o,laf de invenci<)n ó ar-

De |(íaí yle 0 
Un cirujano de Viena afirma que ha 

efectuado en un enfermo de la vjsta 'a 
transplantación de un ojo. , 

jPues no es nada lo del icíemT 
Brindo al amigo Liso y Tor re s esta 

nueva clase de injerto. 

P a r a que se vea los efectos que llega 
.i producir el asco. 

Una m u c h a c h a do Konsigton IJamü-
da LUCÍ Richard , exper imentó una g ran 
repugnaac ia ai vaciar una botella de 
cerveza y sal ir de ésta un ratoncil lo 
muer to por asfixia. 

En fin, tan g r a n d e fué la impresión 
quo 8ufr¡ó,quo'á las dos semanas murió 
la infeliz á consecuencia dĉ  uua pulmo

nía 
• I ! , ; 

Oí h 

Los rtíédicos de Viena fiáti acordado 
elevar en un cin.cuenta por ciento el 
precio de sus visitas, en vista d e q u e 
la vida es cada dia más cara . 

Al misfuo tiempo comunican dé la 
(japital aus t r í aca que ha disminuido 
notablemente el número de enf r m o s e n 
aquella c iudad . 

H a y q a e agradecer , pues , á los mé
dicos su human i t a r io acuerdo . 

Diceti los observadores que las razas 
que viven á g randes a l t u ra s tienen la 
voz más<lébil y aguda que las que ha
bitan en regiones más b i jas y, por lo 
tatito, más abundan te s en¡oxigeno. 

De manera que los que viven á ma
yor a l tu ra tienen la voz más déb i l . 

¿Gomóse a r reg la rán en un caso de 
apuro para l lamar al sereno por el bal
cón.» 

Actualmente se estái^ celebrando e a 
ios Estados Unidos unas interesantes 
oposiciones. 

A ellas se han presentado 4.200 opo
sitores. . 

Estos tienen que ir dos vepes todos 
los d ias al local en que-jse verifican los 
ejtíi'cicios, que 'e^ el vigésimo segundo 
piso de un edificio colosa!, hasta el cua l 
hay que subir 500 escaleras. 

f>e -ínodo que los opositores, para 
pract icar los ejercic¡o.s tienen que subi r 
mil escaleras d ia r i as . 

fii^e debe ser , siu duda , el ej.;rcicio 
más pesado. • • . . • . 

Archei ía 

tlflciales? 
Bata es lá cuesl^n^^iás' peliaguda é in-

tritMjada de lo qae parece,!El Esperanto vá 
á ser otj'O ensayo, cuyos resultados nos 
iluslraráu mucho sobre etite punto, del 
hiás iráscenneiital míeicís. D^jéaiosio u¡ 
tiempo', ése gran liiaesb'o y defiíiitloV de las 
grandes cuestioires. 

. . . : ^ . i . ^ X . 

i>í3M00aAl?A te haLu de 
ú^ I9. plaza de 

'' já ̂ liáijn 

B3U 
v e n t a e u ̂ l liko^QO. 
J o u f i é . ' " 

Se admiten suscripcio^aes. 

Xisousas aue no le son 
,^oos(|ebo„ mis queridos lectores, una 

satisfacción cíe pur qué os dejé huérñmos 
él último domwigd de mi acostumbrada 
crónioa semanal. No fué mia la causa qu« 
.lo motivó, que no soy alealde ni primer te
niente ,de alcalde para poutirme, enfermo 
cuando me ébnvenga. Yo me pongo'malq 
de verda^ieuando lo esloy,.yde que io hé 
e i ^ d o pue en certificar 'átuohoa qi¿í lo 
han vJí|lo. . ; í . 

Lo cierto e^ que mi eufiírm3dad;„no' so.k) 
ós ha prrvado cíe mí cróiíícá. si que . tam
biéu me privó da expattsionar un tantíéo 
^ii,áüim<> viendi>ias mucír^vs máscaiats que 
ha habido durante el carnaval y a.-*oujarme 
á alguno de los concurriclísimos bailes que 
.se bart tfadodurante el Cahiaval y el últi-
.mo domingo. 

Digoque spl^mtópl^ me hubiese «isjma-
do» á los baileii, no porque sea de los que 
c-réen á pies Jiintillas las mil y una to/ite-
fiaa que enj.iretitn beatas y sacristanes 
mal informados de lo que es el builc), cre
yéndolo un acto opuesto completamciule á 
nuestra Religión: por el contrario, yo creo 
que el baile está tan intimamente ligado á 
ella, que en su origen llegó á ser utj^ de 
ia.-? má-i U(rce.<aiias nianifestacioncsdel cul
to. David, nUL>lro santo n\v David, bailó 
(ie!anU> del Arca, cuando la condujo de la 
c-üL-sa de Abed Edoni á Bu propio palacio. 
Durante la misa mozárabe que restableció 
eji ;Tulfcdo ei i asigne caf^ieiud Cisueroa, 
también se bailaba. Todavía existen pue

blos en España que tienen por costumbre 
llevar varias parejas Imilaado delante de 
las procesiones; los bailes de Animas tan 
típicos en nuestra provincia, no solo están 
presididos por los párrocos y alcaldes, sino 
que en la presidencia es permitido ostentar 
como insignia católica, como dosel ó atri
buto de ciistiandad el estandarte ó pendón 
que de ordinario uaa la Hermandad de 
Animas del pueblo en qite aquellos ae rea
lizan. Y no es que a estos bailes se les im
prima otro carácter más serio que cual
quiera de los de máscaras que se celebren 
por sociedades ó em,)reaas, no; en estos 
bailes tenéis disfrazadoz con trajes grotes
cos á los que hacen el papel de inocentes; 
dan bromas pesadas á veces, atribuyéndose 
una autoridad que no tienen, y hasta se ha
ce pagar á íorciori el bailar, lo cual no su
cede en los demás bailes que tanto se criti
can, y ai ea y ha-aido permitido por Sacer
dotes, Cardenales; Santos y Hermandades 
t i bailar en las Procesiones, la Misa, el Ar
ca Santa y hasta por las Almas que están 
en el Purgatorio, no he de ser yo quien crea 
que el baile es un acto inmoral y ofeni^voá 
nuestra Religión, que tan ligada se encuen
tra á él. Yo no hubiera bailado porque mi 
ánimo no se halla propicio á hacerlo hoy; 
que conste: por lo demás, me satisface que 
muchos de mis convecinos hayan encon
trado eu el baile motivo para hal laran com
pás de espera á los sinsabores que se sufren 
de continuo en esta vida miserable. • • '5 

J u n t a i u e n t o < 

El de propietarios regantes de eata UiVá, 
deberá reunirse el domingo próximo, se
gún resulta de la convocatoria que hace 
dias se vá notificando ,á los interesados: 
creo convenientísimo que acudan todos loa 
baoendados á dicha reuión, y en ella acuer
den cuanto crean necesario á la buena ad
ministración y régimen de intereses tan 
sagrados para todos. La apatía en estos ca
sos suele acarrear gravísimos inconve
nientes, y hasta dá motivo á que el caci
quismo se inmiscuya tambiéu ea asunte» 
puramente particulares. 

El caciquismo es un microbio muy pare
cido á chinches; si ae las olvida, se multi
plican exlrawidiimriamenle y noa caen 
hasta en ia ropa: fuera de contemplaciontis, 
y mucbo ojo,y ácido suiluricc^. .,}, ,j¿.. 

Ni «n Rusia 
tQué concepto tendrán formado eiertaa 

gentes de lo queies el respeto á la propiedad 
ajena? Como si fuesen reyeá abaoluoé, 
hacen tiras y tirabuzones de lo que no les 
pertenece, y se quedan tan freacos como 
cualquier montera inquisitorial. El anti-
quisimo camino vecinal, rural y hasta ve» 
reda de ganados que conducía desde nues
tro antiguo barco á Lorquí, M9lina y Mur
cia, acaba de ser pasto en su casi totalidad 
por un propietario aprovechado y por otro 
que le ha dado la gana de ponerlo donde y 
como le convenia. No es lodo lo malo que 
nuestras autoridades locales han puesto, 
mauos sobre dicho despojo, y creo que no «'fií 
se á necesario acudi rá otras autoridades 
donde ia justicia suele ser más eficaz, aun
que resulta algo cara. 

Procesiones 
Supongo que laa de este año habrán de 

resultar más soleíttije» y conourrljas^ qitt) * 
las del año anterior, si los encargados de 
oígá'tiiKarla/tiépeniapiiflqieilte láctica pa
ra suavizar asperezas y el natural despren
dimiento para contribuir al explendor de 
laS'̂ Uii^jiBas. Dichas funciones religiosas, 
no solo demuestran el explendor de nues
tra Santa Religión, sino que engrandecen 
al pueblo que mayor interéá deuiuestra ^a 
su ordenacía y ríe* presentación. En su con-
.secyeneía, nattii* <ná-í Uanju lo que el i*Á-
iroco y el Alcalde á lograr que las Hermai»-
(íadtís puedan contribuir con su asistencia 
á l '̂<dzár• a» sin)páticos cultos. 

:j U ' O í . - CORRESPONSAL 

Ardiefia 23 Febrero, mo?. 

G U K N T U 

GRANOS DE AREITA 

Era el verdadero Upo de ia mujer so
ñadora . Tenia el pelo rubio , m u y r u -

i bio; el éu í i s pálido, la c in tu ra peque-
ñ i , la ga rgan t a de diosa y los ojos g r a n 

i'des y tristes, ojos que parecían uacidos 
p«ra insp i ra r y esf^arcir amores , ne
gros como ia pena y ha lagadores como 

' sueños de la jafaDcia. 


